
bre, fueron a su lecho y lo encontraronmuerto. Por eso la
historia lo llamó Fernandoel Emplazado.

El autor acompañaeste documentode varias aclaracio-
neshistóricas,y de informacionesgráficasquenos muestran
—segúngrabadode 1863—el sitio de Martosdominadopor
la célebrepeña,quedeja abajoel campanario;los retratos,
acasoimaginarios,de los Carvajales,dondeel artistaha pro-
curadodestacarlos rasgosde la noblezamoral (y adviértase
que ambosretratos,quepudieranser uno mismo de perfil
y de frente, coinciden singularmentecon las estampaspo-
pulares del Nazareno),y, finalmente,un paisaje nocturno
de 1867,dondese ve, a la luz de la luna,la Cruz del Lloro,
sitio en que cayeronlos Carvajalesal pie de la peña. Un
pastorseaproximaaella comoaun lugarde devoción.

S., V1I-1918.

SOBRE RODÓ

El escritor dominicano Max Henríquez Ureña incorpora
en un solo tomo (Rodó y RubénDarío. La Habana,Soc.
Edit. “Cuba Contemporánea”,1918, 154 páginas) dos con-
ferencias:la primera,de 1918; la segundade 1916,pronun-
ciadasen Santiagode Cuba. Por ahora sólo tocaremosla
primera,sobreRodó,queda en pocaspáginasunainforma-
ción completadel escritor, su vida, su ambiente,su obra y
hasta—sin quererlo—una preciosaantologíade su prosa
y contadosversos.

A pocospasosde la casade Rodó,en Montevideo,se ve
por trespartesel mar. El autorsugierela influenciaquela
contemplacióndel mar pudo teneren la mente,en la filoso-
fía misma,en el modo intelectualde Rodó,y espiga,al efec-
to, algunospasajesoportunos.

El estudiosobreel “medio”, en rápido y segurotrazo,
sitúaaRodóen suescenario.Mente armoniosa,Rodóbusca
unaconciliaciónentrelos partidosde su país. Fue franca-
menteliberal, pero sin extremospuerilesni arrebatossalva-
jes. En su anhelo de buscarel equilibrio de los contrarios
en la penumbrosazonade la belleza,recuerdaaRenan,que
tanto influyó en suformación. Frente a los problemaslite-
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ranoses también un ecléctico. Como todos los escritores
uruguayosde subrillantegeneración,es un devotode la for-
ma, sin enfermedadni exacerbamiento.VenturaGarcíaCal-
derónadvierte(hesseguro?)que,haciael final, en Motivos
deProteo, “desaparecenel períodobreve,lasimplicidadper-
fecta y armoniosa. Hastala gracia efusiva de antañocede
el paso a una pompacastellana”,en que se adviertela es-
tructuraliterariade losclásicos.Max HenríquezUreña,com-
parandoaRodóconMontalvo,hacesentir que,mientraséste
se mueve dentro de la norma clásica,como si él mismo la
engendrara,Rodó 1-a imita, y, sin sentirlo, se aleja de ella
continuamentey vuelve al ritmo ligero quele espropio, don-
de se adivinael pulso de los estilos franceses.

La culturade Rodótambiénes,sobretodo, francesa.Su
verdaderadireccióncríticaeselamericanismo,concebidocon
una intensidadhistóricay poéticaquenunca antesde él se
habíaalcanzado. América es paraél la “magnapatria”, y
oponevalientementeel sentidode las tradicionesy las espe-
ranzasde Hispanoaméricaa la deslumbradorarealidadde
los EstadosUnidos,como seoponeun dolor conscienteaun
bienestarfortuito y gratuito. Suoptimismo liberal en polí-
tica —internae internacional—le lleva a influir en la vida
pública de su país (tan necesitado,como todos, del auxilio
de sus pensadores),sin descarriarsepor eso ni dejarenmo-
hecerlos útiles de su oficio de letras. Su filosofía (un “de-
venir” en que, sin embargo, se salvan los privilegios de
la voluntad individual) esmásbien una filosofía moral. La
persistenciaindefinidade la educaciónparecesersu preocu-
pación másprofunday firme.

Rodótituló unapáginajuvenil “El quevendrá”. El con-
ferenciantecree ver en Rodó la encarnaciónde sus mismas
profecías.

Una excelentebibliografía y apéndicesponenfin al bre-
ve trabajo.

S., 1918.
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